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I|, incredulidad de Jerusalem y las lágrimas de Jesús
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V com o llegó cerca, 
v iendo  la  ciudad, lloró 
sobre e l la . . .

LUCAS, XIX, 41.
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ADA muestra tanto la infinita bon­
dad de Nuestro SeAor Jesucristo 
hacia las almas que viene a salvar 

comfi aquei fondo de inmensa ternura, de 
hoMa e inefable compa- 
síóñnue le inspirara la mi­
seria, la desgracia del po- 

jbrefccador. Ve a las gen- 
ci.MesKesparramadas como 
,(¡g¿^^ias sin pastor,y su alma 

s^cpnmueve y clama al 
eja: Sefior de la mies que envíe 
y( obrAs a su viña que la 

oriei3eyalimente(Mat.,in, 
islii 36-38). Ve a las turbas en 

erto con multitud de 
os y famélicos y 
deciéndose de ellos 
lia y da de comer 
VIH, 1-8). Veaaque- 

la pobre viuda deNain 11o- 
‘ando desconsolada la 
muerte del hijo que era su 
nico amparo y sostén, y 
quellas lágrimas enterne* 
en el corazón de Cristo, y 
í apresura a consolarla 
evolviéndole su hijo 
uc.,lVil, 12-15). Ve a Ma- 

arla y a las amigas
____do sobre la tumba de
ázaro y conmoviéndose 

espíritu.,. lloró Je- 
bién y realizó el mi- 
e resucitarle (Juan,

Do XI, 33-44). Y cuan- 
en fin, se acerca por-úl- 

ma Jez a Jerusalem, a la 
ciudad ingrata que tantas 
eces íué objeto de las pre* 

lie ̂ "dilecciones divinas, a quien 
n infinito rasgo de 
e madre, quiso un 
tro día juntar a sus 
•no la gallina junta 

los debajo de las alas, sin conse­
de aquel pueblo rebelde y duro. 
o la ciudad lloró sobre ella, dicien- 
si también tú conocieses a lo me- 

- tu dia lo que toca a tu pazl»
a' ¿Pi^ode hay ni quién puede concebir 
jns(¿ernura semejante a la que supone este 
,|] |niirar y conmoverse y llorar de Jesús 

ante la humana desgracia? |Ahl Cuando

se medita sobre lo que la Santa Escritura 
nos dice de las compasiones divinas, de 
su amor dulcísimo y tierno con que Dios, 
más que el padre y la madre locos de 
amor por sus hijos, vela y cuida, y prote­
ge y salva a sus criaturas (Salmo CIII, 13; 
Jeremías, XXXI, 20; Isaías, XLIX, 15; LXVI, 
13 y otros muchos más pasajes), no puede

salí

CRISTO LLORANDO SOBRE JERUSALEM
(C uadro de  Flandrin.)

uno menos de lamentar la triste equivo­
cación de las gentes mal adoctrinadas, 
por una iglesia falsamente cristiana, que 
buscan otras ternezas y compasiones 
para esperar salvación...

Pero fijémonos un momento con pia­
dosa meditación ene! episodio déla vida 
de Nuestro Señor Jesucristo. Acababa el 
Divino Maestro de recibir el rendido y

entusiasta homenaje de las turbas fieles 
en su entrada triunfal en Jerusalem; aún 
sonaba en sus oidos aquel férvido Ho­
sanna con que hombres y mujeres, gran­
des y pequeños le aclamaban: <Bendito 
el rey que viene en nombre del«eflor; 
paz en el cielo y gloria en lo altísimo*, 
y gosábase en el recuerdo de las palmas 

que se elevaban a su paso 
y de los mantos que ten­
dían a sus pies, como sen­
cillo, pero sincero tributo 
ofrecido al que era verda­
dero Rey de las almas, 
cuando Jesús, avanzando 
en dirección a la ciudad, 
ve sus muros, divisa las 
almenasdelgrandioso tem­
plo de Salomón y ... oíros, 
muy otros, son los pensa­
mientos que se agolpan en 
su divina frente. Piensa 
ahora en la turbamulta de 
los menores, de los que ma­
taron a los profetas y a los 
enviados del Señor, y que 
han heredado el mismo.es­
píritu de incredulidad, 
ingratitud a tantas miseri­
cordias divinas, de dureza 
de cerviz que les hace tar­
dos e insensibles a tantas 
fuertes llamadas de la gra­
cia; piensa en los hipócritas 
escribas y fariseos, en el in­
fame Sanhedrln, que preci­
samente a aquellas horas 
solemnes trama y decreta 
la muerte del Justó, pien­
sa, en fin, en los horrores 
de la espantosa tragedia 
que pocos dias después ha 
de presenciar impávida y 
hasta gozosa la ingrata Je­
rusalem, que cam bia los 
gritos de ¡Hosanna, Hosan­
na!, por los furiosos de 
¡Crucifícale, crucifícale!, y 
en la sangre generosa que 

ha de derramarse, en infinito rasgo de 
amor por ¡a salvación de los hombres, 
y que por ser despreciada por los ciegos 
e ingratos, ha de caer como estigma de 
condenación sobre ellos y sobre sus hijos, 
y al pensar en todo esto, Jesús, el amante 
Redentor, llora, llora con lágrimas de 
compasión infinita, con lágrimas de amor 
inmenso, que quisiera fuesen como'fuego

Ayuntamiento de Madrid



90
ESPAÑA EVANGELICA

que derritiera aquellos corazones de pie­
dra y los rindiese a los pies del que todo 
lo sacrificaba por su salvación,

«¡Oh, si también tú conocieses, a lo 
menos en este ta día, lo que toca a tu 
paz... l» exclama Jesús. Y icon qué acen­
to de supremo celo clamará por ver si 
podía llegar a tiempo de salvarles! A lo 
menos en aquel dia que Dios les daba ya 
como el último plazo de sus misericor­
dias. aquél su dia, el decisivo, pasado el 
cual, ya no serán más tiempo para con­
vertirse. jCómo el corazón de Cristo pal­
pitaría en afanes infinitos de salvación 
a aquellas pobres gentes que, ciegas, co­
rrían a estrellarse en el fondo del abis- 
mol ¡El mismo divino anhelo con que el 
amante Jesús miraba al traidor Judas en 
el momento en que éste con beso infame 
entregaba al Maestro en poder de sus 
enemigos; el mismo afán con que miró 
al débil Pedro en el atrio del Ponííficei 
el mismo celo con que, cual buen Pastor,
va tras de la oveja perdidal

La infinita bondad de Dios nos sigue 
constantemente y no se cansa de llamar­
nos, y nos da días y más dias para traer­
nos a arrepentimiento. Mas lay de nos­
otros si en el último dia de sus miseri­
cordias nos obstinamos en el pecadol 
«Hoy, si oyeres la voz de Dios, no endu­
rezcas tu corazón.. nos dice el Señor, 
por el salmista. «Date prisa, nos dice Je­
sús como a Zaqueo, desciende, porque 
hoy es necesario que pose en tu casa». 
Hoy es nuestro día, el día que el Señor 
nos ofrece para visitarnos con su gracia, 
con su perdón. Después... si como la 
ciega Jerusaiem nos obstinamos en cerrar 
los ojos al llamamiento de Dios, «ven­
drán dias sobre ti que tus enemigos te 
cercarán con baluarte y te pondrán cerco, 
y de todas partes te pondrán en estre­
cho. .. por cuanto no conociste el tiempo 
de tu visitación...» Y Jesús llorará so­
bre nosotros con lágrimas de intenso do­
lor por nuestra desgracia sin remedio.

¡Lágrimas benditasl Recojámoslas en 
nuestro corazón, y que ellas consuman 
todas nuestras entrañas. Si hasta aquí 
hemos desviado a Jesús que enseña, a 
Jesús que se sacrificó por nuestro bien, 
al menos rindámonos a Jesús que llora.

Meditemos por último en una circuns­
tancia particular que este episodio nos 
muestra. Dos veces lloró Jesús, según el 
Evangelio; sobre ta tumba d«- Lázaro 
muerto, imagen del pobre pecador, muer­
to también a la vida de la gracia, y aho­
ra sobre la ciudad de Jerusaiem. Cristo 
quiere, principalmente, la salvación de 
cada uno en particular, pero se interesa 
también por el bien del pueblo en gene­
ral. No le es indiferente, no, la suerte de 
las naciones. Su mensaje de perdón y de 
amor es para todos: para el individuo y 
para la sociedad, y nosotros, sus discípu­

los, hemos de tener interés grande tam­
bién por nuestro pueblo, porque todos los 
pueblos acepten a Cristo por el único y 
suficiente Salvador, porque el Señor que 
«hace saciables a las naciones», inspire 
la justicia que engrandece a las gentes y 
venza al pecado que afrenta a los pueblos.

Agustín ARENALES.

FLEVIT SUPER ILLAM
(para Ethel M. fJoietden.)

Cuando la luz primera 
recubre la campiña de hermosura 
p viste la pradera 
de fértil vestidura
y  las sombras ahuyenta en la espesura,

y  el valle, antes dormido, 
despierta coronado de esplendores, 
y  el prado requerido, 
de risas y  colores
se engalana y enlreábrense las flores,

y el plácido arroyuelo 
cruzando ¡a maleza serpentea, 
y  el aire en manso vuelo 
los árboles orea, 
y  en rizar la pradera se recrea.

y  escáchase el concierto 
del ave, concertado y  bien medido, 
y  suena su eco cierto •
con un grato sonido 
que adormece en amores el sentido;

en pie en el verde monte, 
que mira el alto cielo iluminado, 
contempla el horizonte 
sereno, el dulce Amado, 
y  de rostros amigos rodeado.

Su rostro resplandece, 
su faz, por el dolor, se transfigura, 
y  todo lo que crece 
en torno, de hermosura 
se viste contemplando su^^ora.

Abajo, en la ¡adera 
del mor\te, la ciudad yace dormida; 
y  Aquél, que su hora espera, 
con alma dolorida, 
exclama al verla en el sopor sumida:

“¡Oh patria bienamadal 
¡Oh ciudad de los reyes elegida! 
¡Ciudad siempre anhelada, 
de perlas revestida 
y en oro y  esmeraldas sostenida/

Tendí mis leves alas 
como ave sobre ti para a-.ogerte, 
te di esplendor y  galas; 
mas tú, sin conmoverte, 
no ^uisísíe en mis alas recogerte.

Recomiende a sus amigos 
M T  eSPAÑA EVANGÉLICA

Ciudad de ¡as ciudades, 
de eternos privilegios rodeada; 
candieron tus maldades, 
y  en sombra sepultada, 
profundo espanto te miró agotada.

Gozaste las primieíos 
supremas del excelso soberano; 
mas luego, en mil delicias 
sumida, y  vicio vano, 
dejada fuiste de su blanda mano.

ÍL C'

Ciudad favorecida 
por el Alto y de gracias coronada; 
rebelde y  fementida 
y en iras inflamada, 
das muerte a tus profetas y exaltada.

Tu firme poderío 
ha de caer contigo y  tas rigores, 
y rolo ta albedrío 
y llena de dolores 
te hollarán nuevos reyes y  señores

Se ha 1
I np^paña

por |1 Con 
cacidn e ir 
tráimcelel 
un guo, y 
El doi ime
sonaJ'l-T V 
maW 
sigraicaci' 
hac^.

Tus templos majestuosos 
caerán cual en un punto despeñad- !, 
y  dias enojosos 
verás, acongojados 
el alma y  corazones conturbados.

Caerá el varón valiente, 
el carro y caballero en un momentj, 
y hechos tus ojos fuente 
de llanto, como viento 
verás pasar tu gloria y lucimiento

Verás el fiero humano 
en horrendos combates empeñado, 
y hermano contra hermano 
con odio nunca usado, 
verás alzarse y de furor cegado.

Per.i pe 
^aquilatar ( 
■ ¿iones que 
tas lineas, 
su V ricto  

Eacosa 
unir|oda I
____la df
orbelcatól 
clón llalla 

|ezt£or.
Logiíce 

sagrado c 
PoiSíce ; 
etcémra. I 
chOiBibuj: 
su A to r  
tod(^l ne 
de sagrad 

^ i t f e  de 
n g l^ a  Ca 
Estado ca' 
particular!

Tus fuertes bastimentos 
serán siempre morada del extrañe, 
y en vano tus lamentos
serán, ^ue sólo daño _̂___
verás en torno y destrucción y cn/oí^ Para qu

pueda ser
Tas hijos y mujeres 

serán presa en poder del enemigt 
y  todos tus poderes 
caerán rotos contigo 
y  tus ojos jamás verán amigo.

■ir.i
¡Oh patria bienamadal 

¡Oh ciudad cimentada en herma 
Tu dicha es ya acabada, 
y  sólo la tristura
llamará a tus hogares sin ventura.'

el sistema 
ral antigu 

[lismo den 
gimen co 
dable que 
concluslói 
el ^ c o r  
I lia c a d 

(lécunaa p 
blo^liar 

Pues bii 
Crosaéos, 
espaté>les 
Tratado s 

|> ^ b re  e 
y leffinfii

Asi dijo el Amado,
Sión la dulce patria confempfan lo, 
y luego contristado
eí pecáo, y suspirando. , .w
lloró sobre ella y  se acercó llorando, pón  de p

— ----------------------------------- se ha íocí

Esrtfln EIIIIMEII5 '
P E R I Ó D I C O  S E M A N A L b u e s e a /(

................................................. . ¿Que te
REDATCIÓ.M Y ADMINlSTRACI-|fg-j,gĵ ^̂

BENEFI-ENCIA, 18 añoS y añ
MADRID A mas y ext

Jibetales, 
como la s

A P A R T A D O  4 0 2 4

T elé fono  33.590.
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a ; ^ mAVES DE LA PRENSA

CONCORDATO ITALIANO

la ' lib er ta d  d e  c u l t o s

Se' ha hecho público el informe que 
,_ |^paha al proyecto de ley, aprobado 
''pore! Consejo de Ministros, para la ratili- 
cacián e implantación del Tratado de Le- 
tránjcelebrado entre la Santa Sede, de 

io, y el Gobierno italiano, de otro, 
imento oficial aludido es obra per- 

d« Mussolini, por lo que tienen una 
■r importancia y una excepcional 
icación las declaraciones que alli se

Para penetrar en el exacto sentido y 
[aquilatar en todo su valor las consideta- 
cioiíqs que hemos de hacer al final de es- 

neas, convendrá que recordemos, en 
[ficto significado, esta obra del duce. 
|cosa patente que Mussolini busca 
}da la fuerza moral y espiritual que 
la da el hecho de ser la capital del 
católico a la obra italiana, a la ac­

ción italiana, a la política italiana en el 
P^t^or.

Lopice con toda claridad: *el carácter 
sagrado de Roma, Sede episcopal del 
Poetice y centro del mundo católico», 
etcétera. Después de proclamar este he- 
chod'hujando con el más fuerte colorido 
su contorno para que puedan adquirir 
todo fi necesario relieve estos caracteres 
de sagrado y universal poder de Roma, 
el ¡efe de los fascistas agrega que <la 

iglesia Católica debe disfrutar, dentro del 
Estado católico, de una situación jurídica 
pai^ularmente favorable».

'ant| Para que el pensamiento del duce no 
pueda ser tergiversado, dice que rechaza 
el sistema concebido por la doctrina libe­
ral antigua y profesado por el anticleiica- 
lismo jlemocrático, y que opta por el ré­
gimen concordatorio, pero sin que sea 
dablejque se preste a confusiones. Y como 
conclusión dice: «El Tratado de Letrán y 
elJBcordato abren una nueva era en la 

ini Ih is^ a  de la Iglesia y de Italia, que será 
jtlecunda para la elevación moral del pue­
blo ̂ liano».

• > Pues bien; con todo esto, sépanlo nues­
tros iwos,los intransigentes reaccionarios 
espalóles, si en el Concordato y en el 

o, Tratado se asegura a la Iglesia católica 
j'«el libre ejercicio de su poder espiritual 
y le^ntiere, al propio tiempo, una situa- 

do. f  ión de prestigio especia!, derivada del 
^j.^echOide que la religión católica es la 
J^eligión oficial del Estado italiano, no 

liaiocado en lo más mínimo la plena 
i If del ejercicio de otros cultos, y  se

intacto el principio de igualdad 
Jurídica de los ciudadanos, cualquiera 

religión que profesen».
,vCk- tendrán que decir ahora ElDeba- 

^8ygjros de sus seráficos colegas, que 
3hos y años seguidos fulminaron anate-

Jnas y excomuniones contra nosotros, los 
iberales, que hemos defendido siempre, 
como la suprema conquista de la civiliza­

ción, el derecho de la libertad de cultos, 
consagración externa y positiva de la li­
bertad de conciencia?

De este Tratado y de este Concordato, 
donde de manera tan explícita y solemne 
se respetan esos indiscutibles derechos 
del espíritu, ha hecho el Sumo Pontiíice 
elogios, que no tenemos que recordar, 
pero que son la comprobación de que el 
Papa se siente, más que satisfecho, entu­
siasmado por la obra realizada. Estamos 
esperando a que aquellos fanáticos que 
tantas veces nos motejaron de réprobos, 
de recalcitrantes anticlericales, «cargados

con todas las viejas preocupaciones de 
un liberalismo trasnochado», nos digan 
hoy si mantienen aquel criterio deintran­
sigencia y de fanatismo, que siempre fué 
su característica.

Convendrá saberlo, porque nadie podrá 
dudar que en un plazo, más o menos lar­
go, de meses o de años, no importa para 
el caso, España tendrá que incorporar a 
sus leyes fundamentales ese principio de 
la libertad de cultos, que pstá universal­
mente en vigor, y que «ni en Roma se 
discute».

(De La Libertad, de  Madrid.)
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DE LA  IGLESIA EVANGÉLICA ESPAÑOLA
UNA VISITA A LAS CONGREGACIONES DE ANDALUCIA

La Iglesia de Cádiz.

Es preocupación de la Iglesia Evangé­
lica Española la situación difícil 
por que atraviesa la congregación 

de Cádiz, que tantos años ha dirigido 
nuestro querido compañero el Rdo. Ma­
nuel de Vargas, manteniendo, como ha 
podido, y sin ayuda alguna digna de 
mención, esta Iglesia, cuyo más rudo 
golpe io recibió, sin duda, cuando fué 
trasladado el local del sitio céntrico y 
bueno que ocupaba a! que ahora tiene.

Posee Cádiz dos casas propias de la 
Misión evangélica: la una, situada en la 
calle Mariana Pineda, 62, y otra más pe­
queña, en ia calle Encarnación, no muy 
distanciadas la una de la otra. En la pri­
mera está situada la capilla. No hay es­
cuela de niños, ni posibilidad de que la 
haya, según la opinión del nuevo pastor 
Rdo. Julián Timoner, por la proximidad 
de las suntuosas escuelas salesianas.con 
sus magníficos edificios, aunque tal vez 
ésta podría ser la mayor propaganda y 
sostén de nuestras pequeftitas escuelas 
evangélicas, que serian, sin duda, más 
pobres en locales, pero lo son mucho más 
ricas en luz del cielo y bendición de 
Dios.

Ya la Iglesia Evangélica Española ha 
efectuado urgentes reparaciones en las 
casas, y bien podemos decir que con lo 
que ahora va a hacerse, que es revocar 

'las fachadas y limpiar lo que se pueda, 
dados nuestros escasos recursos, aquella 
obra, desde el punto de vista material, 
queda en vias de comenzar una activa 
campaña de reorganización.

Entre nuestras visitas, realizamos una 
que nos llenó de gozo, por encontrar en 
ella una columna muy fuerte de la Igle­
sia de Dios en Cádiz: fué la que hicimos 
alSr. Catedrático del Instituto Nacional 
de segunda enseñanza, nuestro querido 
hermano en la fe D. Demetrio Nalda. Su 
conversación, agradable, sus atinados 
conceptos y sabias insinuaciones, junto a 
los sinsabores por él sufridos en gloria 
del ideal cristiano que lleva impreso con

sello indeleble en lo más íntimo de su 
alma, nos han hecho pasar un ratito inol­
vidable en que convivimos tres almas 
los dulces encantos del vivir en Cristo.

Nos despedimos de Cádiz con honda 
pena, no por el estado de la obra que su 
digno pastor espera levantar con la ayu­
da de Dios y la cooperación de todas las 
Iglesias de España, sino porque allí, en 
el mismo Cádiz, junto a su bonita cate­
dral, está el Hospital Mora, y allí derrama 
su caridad sincera entre los enfermos 
Sor Pilar González Molina, hija de la Ca­
ridad de San Vicente de Paúl, hermana 
de sangre, tal vez la más querida entre 
mis ocho hermanos, y porque los dos pa­
sos materiales que el mundo ponia entre 
nosotros esa religión católica romana 
había convertido en abismo infran­
queable...
San Fernando y su obra evangélica.
' Habíamos de celebrar el culto del miér­
coles en este pintoresco pueblo, cuya 
vida alegre y bullanguera se la da su Es­
cuela de Marina y su arsenal, y donde la 
obra evangélica tuvo días de esplendor 
y gloria, que hacían llamar protestante a 
San Fernando todo entero.

Saludamos a su nuevo maestro evange­
lista D. Miguel Blanco, joven y simpático 
hermano, que ha trabajado con buen 
éxito durante varios años, bajo la direc­
ción del pastor de Córdoba, en las escue­
las evangélicas de dicha ciudad. También 
presentamos nuestros respetos a su seño­
ra madre y hermana, esta última encar­
gada de la clase de niñas y próxima a 
terminar su carrera, que ha cursado con 
gran aprovechamiento.

Nos despedimos del Sr.Pastorde Cádiz 
que vuelve a sus lares, y hasta el dia si­
guiente que visitárnoslas escuelas y capi­
lla, todo en un inmenso tomo de colosales 
dimensiones y en rústica. Sí, señor, en rús­
tica, porque le faltan las pastas a la capilla 
situada en ia nave central de las tres 
hermosísimas de que consta el local y 
que hasta aqui eran separadas por corti- 

(C ontinúa en la  pág. 93.)
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C R Ó N I C A
Un rotarícldlo. sean libres con la libertad con que Cristo 

nos hizo libres.

B
a j o  el título de «Por qué soy rota­
rlo», un diario provinciano ha pu­
blicado una serie de artículos que 

firmaba un miembro del Rotary Club. 
Literariamente considerados, eran los ar- 
ticulitos en defensa del rotarlsmo una 
joya; bien hechos, sonoros, elegantes, 
muy educados: contestaban a los no tan 
buenos, ni mucho menos, del otro diario 
católico, su contrincante, con una pru­
dencia exquisita, virtud que van olvidan­
do muy mucho nuestros engreídos cleri­
cales, lo mismo cuando emplean su len­
gua que su pluma.

Mas, triste cosa, doclrinalmente han 
merecido, y bien merecido, un consuma­
do rotaricidio, como muy ufano lo cali­
fica quien, naturalmente, salió cantando 
el gallo, triunfante de la pelea.

En ios tiempos que corremos, la razón 
no vale un pimiento, y los argumentos, 
aunque sean dorados con la capita to­
mista, no pasan tan asi; querer defender 
el Rotary Club con argumentos y razo­
nes basados en que la tal sociedad es ca­
tólica apostólica romana, que a ella per­
tenecen sacerdotes y hasta obispos, que 
un obispo ha bendecido la mesa de un 
banquete organizado por el Club, y, so­
bre todo, que el defensor se confiese tan 
altamente católico', que a poco nos diga 
que es de la comunión diaria, es expo­
nerse a un ruidoso rotaricidio, como es 
natural y lógico. Porque a tan católico 
rotarista se le larga un avisito de que su 
Rotary es declarado por Roma sociedad 
vitanda, y con las orejas gachas tiene que 
callarse y huir en franca derrota hacia el 
Suspiro del Moro, donde aún resuenan 
aquellas palabras históricas que oyera 
Boabdil...

Cl Rotary Club es una sociedad neu­
tra, donde caben católicos y protestantes, 
judíos y mahometanos... defiéndase co­
mo tal sin presentar tan fútiles argumen­
tos, que, al ser derrumbados, llevan al 
ridículo; para eso hubiera sido mejor ex­
poner en uno de los escaparates el uni­
forme de cofrade, ganando con ello mu­
chas indulgencias plenarias y, en vez de 
condenación, la bendición apostólica.

Que aprendan con estas cosas los rota­
rlos y también los no rotarios, que, como

Nueva letanía.

el autor de los artículos que han motiva­
do esta crónica, se confiesen enemigos 
de todo fanatismo, que no es posible 
vivir en el seno de una Iglesia que tiene 
por dogma la ciega obediencia de sus 
súbditos hacia autoridades infalibles, que 
pretenden, nada menos, que adueñarse 
de las llaves del Reino de los cielos, y

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

Si, señor, una nueva letania y en caste­
llano, cosa bien original por cierto, en es­
tos tiempos en que resucita el latín por 
obra y gracia del milagroso Mussolini. 
Una comitiva devota que canta desde me­
dia noche a la aurora el tan célebre Rosa­
rio de este nombre, también ha tiempo 
muerto ruidosamente, se organiza todos 
los Domingos en alguna iglesia y entre el 
silencio de la noche deja solemne escapar 
sus alabanzas de Padrenuestros y Avema­
rias, bajo la dirección de reverendos clé­
rigos. Queremos presenciar tan original 
espectáculo y, a fuer de sinceros, que 
pensamos en el adagio que, como recuer­
do, dejara el antiguo Rosario de la Auro­
ra. A ver si al terminar, como dicen que 
acaban estos rosarios nocturnos, nos arri­
man un palo que nos doblan... nada, 
nada, a un gustazo un trancazo, dice otro 
adagio español; y en marcha, y dispues­
tos a perder la noche. ¡Ay, que caro me 
cuestas, querido lector de E s p a ñ a  E v a n ­
g é l i c a ! Hasta de noche, y con un candil, 
tenemos que buscarte cosas para esta 
croniquilla... Ya estamos, la musiquilla 
es nocturna, no sabemos si tendrá bemo­
les; pero, a juzgar por los gritos de las 
enfervorizadas beatas, si que tiene mu­
chos, sí. Yo me aburro, a pesar de que lle­
gamos tarde, porque lo interesante es al 
final.

— Ya pronto va a llegar — nos dice 
nuestro acompañante —, prepárese usted; 
silencio, ahora verá usted.

Con efecto, terminado todo lo canta­
ble, comienza la nueva letanía. Con voz 
hueca y fuerte pulmón, un clérigo casi 
grita:

— ¿Os cortáis el pelo?
— ¡No, padre!
— ¿Vais al cine?
— ¡No, padre!
— ¿Lleváis las faldas cortas?
— ¡Noooooo!
Los comentarios que entre curiosos y 

espectadores se hacen, puede imaginár­
selos el lector; de nuestra parte, no aña­
diremos más que una callejuela, sirvién­
donos de escapatoria para librarnos de 
aquel jolgorio que, desde luego, termina­
rla como tai Rosario de la Aurora.

Con razón dicen que el que no ha vis­
to Granada, no ha visto nada.

Dicen que el señor cardenal ha supri­
mido la procesión del Silencio, que en 
años anteriores ha cruzado a media no­
che y con la iluminación apagada las 
principales calles de la ciudad, y dicen 
que la ha suprimido porque de silencio 
sólo llevaba el nombre. Claro, hombre, 
claro; cualquiera le hace callar al pueblo 
andaluz, que se ríe en un entierro, y, so­

bre todo, cualquiera le hace callan. 
Gaspacha, sandunguera gitana, qaef 
medio de tan religioso recogimlefi 
arrancaba olés y hasta palmas cuai [ 
rasgaba el aire tranquilo con sus sa# 
llenitas de sentires y  jip íos... ¡Si aqm 
se puede hacer <naica> en serio!... V¡ 
haber suprimido esta Semana Sania 
procesión del Silencio... Casi, casinoi 
tamos conformes.

¡¡¡Habrá atrevió

Los señores que componen el o|*-' 
Penibético habían organizado un fesi 
deportista en la Sierra Nevada apii 
chando los dias de vacaciones de Sii 
na Santa, y tuvieron el afrevimienlt, 
pedir al alcalde una subvención. ¡H: 
atrevidos! ¡Un festival en Seman.i Sai 
Copiamos: «A raíz de leer el progti 
del Club Penibético, conversamos o 
señor alcalde, el cual nos dijo que 
sabia que le hablan pedido unas pe. 
para un festival, no sospechando qn 
fuera a celebrar en Semana Sant i, y 
desde luego, el Ayuntamiento no 
tomado parte alguna en la orgauizei 
de ese festival. Luego queda deniosli 
que nuestra duda no sólo no ha sido 
hecha, sino que es una gran verdai 
por eso hoy aprovechamos la oi 
para repetir al Ayuntamiento nuesiroi 
go, a fin de que retire toda subvendó 
esa Sociedad mientras no se moldi 
otros principios».

Sólo se nos ocurre una pregunta; 
¿en uso de qué derecho estos derii 
influyen, y lo consiguen, que el 
del Municipio se emplee en lo que: 
les dé la gana? Yo soy unciudadanoi 
no creo en la Iglesia católica, pero 
los impuestos sin excusa y puntuali 
te, y me duele muchísimo ver subvi 
nes a diestro y siniestro para proi 
nes, cofradías, conventos y músicai| 
lestiales; pero no les discuto su 
cho, supuesto que también ellos 
sus impuestos; ellos, sin embarco, 
guen lo que has leido más arriba; e- 
cir, que hay que moldearse en otros 
cipios, o, lo que es lo mismo, quelni| 
llevar la medalla y el escapulario 
visible, y, en caso contrario, sólo hay 
cho a pagar sin chistar para que el- 
diviertan... Ellos, sí; los otros, no 
nominar leo, y luego se quejan cu 
soplan las tempestades que semlti 
sus vientos.

Y mira por dónde, lector, tampoco 
señor del Club Penibético puede 
una palabra, porque termina su ad 
confesándose católico, y, claro, eH 
católico, encima de publicarle el pi' 
lio anterior, le endilga unos rengloi’' 
de tomadura de pelo que se losnn 
muy bien. Lo mandaremos tambi* 
Suspiro a llorar con Boabdil.

Momentos solei
Son solemnes los momentos ad“ 
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Vllk

p¿o con paso firme, y amparado en los 
nilsmos paises católicos por una toleran- 
cía inconcebible y suicida, va infiltrando 

lias generaciones nuevas el virus de la 
beldía a la autoridad y el sentido ne- 
ído de la independencia sociaI>. En 

c'üento leemos esto de tan rimbombantes 
adjetivos, nos dirigimos hacia la firma, y 
cob toda solemnidad leemos también: 

rorkal. Y decimos como el otro: «¿Qué 
)tiede esperar de un hombre que se 

ia Torkal?» Lo único de verdad es que 
Protestantismo se abre paso aún en 

ta^a, y llegará día en que, para bien 
de!*nuestra amada Patria, serán muchos 

que sacudirán el yugo de Roma, que 
sido, es y será la rémora de nuestro 
igreso en todos los órdenes de la vida 
terial y espiritual.

J. GONZÁLEZ.
imda, 15 Marzo 1929.

beXi<3E>íí<3E>SK3E»X3EXK3E>f<3E>i.<3E>© 
IContinaación de la Iglesia.Evangélica.

ñas. Se va a levantar dos tabiques hasta 
el|echo, que dejarán la capilla del todo 

lada, y a lado, dos soberbios salones 
olares, con abundancia de luz, venti- 
ión y cubicación más de la necesaria, 
im quedan otros dos saloncitos, pre- 

Jsos también, alrededor'de la capilla y 
que pueden servir de ampliación a la 

kma el día de las grandes fiestas y 
gwndo el Señor quiera llenarla como en 
^tiempos de su primer pastor el reve- 
rendo ex sacerdote romano D. Angel 
Biai.co.

íay muchos niños y niñas, a pesar de 
^ran oposición que hacen ios herma­

nos de la Doctrina Cristiana, que fueron 
alRpara destruir la obra protestante.

A la salida nos muestran el edificio 
donde primeramente se establecieron, en 
rente de la Casa Misión, y ya se ve, los 
que han levantado el vuelo han sido 
ellos; es verdad que han mejorado de lo­
cal, pero el caso es que se han marchado 
d^onde tan claramente estaban demos- 

■ ̂ ndo  que como Dios está con nosotros, 
n^adie, ni ellos pueden contra nos- 
otos... Por la noche celebramos nuestra 

i^ n ió n  con una regular asistencia, en la 
que notamos mucha animación y celo 
por la gloria de Dios.

El futuro pastor de San Fernando está 
muy animado, y a su facultades y exce­
lente espíritu únense proyectos de fácil 
solución por aquellas tierras, dada la 
proximidad de varios pastores que pue­
den todos unirse y realizar una bien 
li^tifera labor; ese intercambio de púl- 
plto y celebración de conferencias de tan 
patentes resultados, acaso no haya otro 
lugar de España donde puedan celebrar- 
sejon más abundancia de elementos.

J. G. M.

IN F O R M A C IÓ N  E V A N G É L I C A

Todos los evangélicos españo­
les deben leer

m e m o r ia s  d e  u n  p r o t e s t a n t e

G ü l A  DE LA SEMANA 

Domingo de Ramos.
Cultos en todas las Iglesias, a las horas 

de costumbre.

Jueves Santo.
Iglesia del Redentor (Beneficencia): 

A las seis de la tarde, culto de comu­
nión.

Iglesia de Jesús (Calatrava) e iglesia de 
El Salvador (Noviciado): A las ocho de la 
noche, cultos de Pasión.

Viernes Santo.
Iglesia del Redentor: Once de la maña­

na, oficio y predicación del día; seis de la 
tarde, sermón y Miserere.

Iglesia de Jesús; Once de la mañana y 
ocho de la noche, cultos y sermones 
del día.

Iglesia de El Salvador: Once de la ma- 
flama, sermón sobre las Siete Palabras.

Domingo de Pascua.
Cultos en todas las iglesias, a las horas 

de costumbre. En Calatrava, cultos de 
comunión y confirmación.

NOTI CI AS VARI AS 

Culto-de aniversario.
La Iglesia del Redentor, de Madrid, ce- 

lebrójustamente, elDomingol?, el 36 ani­
versario de la apertura de su templo.

El pastor Rdo. Fernando Cabrera dibu­
jó, con seguros trazos, la historia de di­
cha Iglesia hasta la construcción de su 
hermoso templo de la calle de Benefi­
cencia. Expuso los numerosos obstáculos 
con que se tropezó para llevar a cabo la 
pública apertura del mismo. Recordó, en 
frases muy sentidas, la figura del Obispo 
Juan B. Cabrera, a cuya perseverante la­
bor se debe la erección del templo, con 
los valiosos auxilios que supo obtener 
de Lord Plunket, insigne Arzobispo de 
Dublin, y otros amigos de la obra en Es­
paña. Alabó, igualmente, el espíritu de 
amplia libertad que inspiró a Canalejas 
la Real orden sobre signos exteriores, que 
permitió colocar otra vez en la tachada la 
cruz que ya había sido blanco de las iras 
clericales, exhortando, finalmente, a pro­
curar que bajo las bóvedas del hermoso 
templo se congreguen el mayor número 
posible de fieles para tributar a Dios un 
culto en espíritu y en verdad.

En el curso del oficio, el coro, dirigido 
desde el órgano por la Srta. Cabrera, 
cantó el Te Deum, con música del maes­
tro Ferrer, interpretando notablemente 
los solos y dúos la Srta. Julia Calvo y 
D. Luis Román.

Deseamos vivamente que vengan para 
nuestra patria dias de verdadera libertad, 
en los cuales puedan abrirse nuevos tem­

plos evangélicos para la predicación del 
Evangelio. — Z.

Una grata visita.
El miércoles 6 de Marzo llegó a la 

Corte el Sr. D. Felipe Duvanel, ayudante 
del Director de la Escuela Bíblica de Gi­
nebra, después de haber recorrido quince 
iglesias en Portugal, dando conferencias 
sobre el Tabernáculo; consigo trae uno 
en miniatura, que ha fabricado él mismo. 
La primera conferencia fué dada el vier­
nes por la noche en la Iglesia de Chambe­
rí, y la segunda conferencia la dió el mar­
tes por la noche en la Iglesia del Salva­
dor, Noviciado, 3.

Instaló su pequeño Tabernáculo, que 
tiene un metro sesenta de largo, de modo 
que el numeroso auditorio pudiese verlo 
y darse cuenta de su contenido. Después 
de cantado himnos, leído el pasaje a los 
Hebreos, 9, 1-14, y hecha una oración 
porD. Enrique Lindégaard, pastor déla 
Iglesia, el Sr. Duvanel empezó su intere­
sante conferencia; primeramente explicó 
lo que era elTabernáculo para los judíos, 
luego entró en los detalles de lo que sig­
nificaba cada lugar, muebles y objetos 
en él contenidos. Demostró cómo en 
aquellos tiempos Dios se presentaba a 
los hombres en un lugar consagrado a Él, 
en el cual nadie podía penetrar sino el 
Sumo Sacerdote, y que por esto habla 
ordenado que hubiese una separación 
entre Él y los hombres, por medio de un 
atrio todo alrededor, circundado por una 
barrera, que la componía las columnas 
con las cortinas blancas, señal de su pu­
reza. Cuando el judio quería entrar en el 
Tabernáculo, tenia que ofrecer un sacrifi­
cio por sus pecados sobre el altar que 
había en el atrio, pero nunca pudo entrar 
en el lugar Santísimo, a excepción del 
Sumo Sacerdote, una vez al año. Y cómo 
pasados los años vino al mundo la Gran 
Víctima que debía reconciliarnos con 
Dios, es, a saber, su Hijo, nuestro Señor 
Jesucristo, el cual cargó sobre si todos 
nuestros pecados, muriendo en la Cruz 
para salvarnos; al expirar esta Gran Víc­
tima, el velo del templo se rasgó por me­
dio, en señal de que el gran sacrificio se 
habla consumado y, por lo tanto, el pe­
cador, por mediación de su Salvador, 
podía ponerse en contacto directo con su 
Padre Celestial.

El Sr. Duvanel, con sus ardientes y 
convencidas palabras, exhortó a los no 
convertidos a que se dieran tal como 
eran a su Salvador, que derramó su san­
gre por ellos, y a que iodos trabajásemos 
por la extensión del Evangelio.

La reunión se terminó cantando el Sal­
mo 24 y ia bendición del Señor.

Damos muchas gracias al Sr. Duvanel 
por su trabajo, y no dudamo queel Señor 
le bendecirá do quiera que vaya. — Olim­
pia Blanco de Trey.
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Conferencias de Cuaresma, en Madrid.

La quinta conferencia sobre «La refor­
ma religiosa que necesita España: Un 
culto inteligible y espiritual y una vida 
eclesiástica de oración, testimonio cris­
tiano y fraternidad» estuvo a cargo del 
Rdo. Enrique Lindegaard, que hizo un 
completo estudio del tema.

Empezó definiendo la significación del 
culto y cómo por el hecho de ser una 
adoración colectiva a Dios, liene que ser 
en un lenguaje conocido por los que en 
él intervienen. Cuando no es asi, el obje­
tivo principal del culto colectivo se pier­
de, porque no somos edificados los unos 
con ios otros.

Al mismo tiempo ha de ser espiritual, 
puesto que Dios es espíritu. Hizo notar 
la diferencia entre los cultos evangélico 
y romano; en éste, lo material desempe­
ña un papel principal.

A continuación se ocupó del testimo­
nio cristiano. Asi como una luz resplan­
dece porque está en su naturaleza, asi el 
cristiano debe reflejar la luz que lleva en 
si mismo. Si somos de Cristo, hemos de 
ser semejantes a Él, o, de lo contrario, 
no debemos llamarnos cristianos. Contó 
una anécdota de Alejandro Magno, que 
increpó a un soldado muy cobarde, to­
cayo suyo, con estas palabras; «¡O te ha­
ces valiente, o te cambias de nombre!».

Dijo después que el rezo debe ser re­
formado, convirtiéndolo en oración. Con 
fino humorismo, hizo ver que es más ló­

gico lo que hacen los tibetanos que los 
católico-romanos. Aquéllos escriben su 
oración en un papel y ponen éste en un 
molinillo de viento, considerándose re­
petida la oración tantas veces como 
vueltas da el molino. De este modo se 
ahorran la molestia de repetirla de pa­
labra.

La oración es expresar, por medio de 
Jesús, nuestros deseos a Dios, para que 
si está en su voluntad los cumpla. De 
este modo, es Jesús mismo quien firma 
la oración.

Terminó su magnífica conferencia el 
Rdo. Lindegaard, mostrando la necesi­
dad de la fraternidad cristiana.

El numeroso público que llenaba la 
sala aplaudió largamente al conferen­
ciante. — X. Y. Z.

REGISTRO
Fallecim iento. — Iglesia del E spíritu  Santo. Zin| 

goza. El 7 del actual, a  la  edad  de  sesenta y yJ 
aflos, durm ió en el Seílor el m iem bro de estacs^ 
gregación D. A lberto  G a rd a  Btesa. El sepelio 
verificó al d ía  siguiente en  el Cem enterio Evaij^l 
Ileo, asistiendo un num eroso público, |

N uestra sincera condolencia.

0:O6>K3E>K3EX;OE>K3E>íK3E>K3EX5<í >;8

NUESTRA ESTAFETA

Obra en Almagro.
Nuestro querido amigo, D. Félix Vacas, 

nos comunica que ha sido enviado a Al­
magro (Ciudad Real) con el propósito de 
iniciar en esta localidad la predicación 
del Evangelio. Ofrece su casa a los col- 
portores y demás hermanos que puedan 
pasar por dicha localidad, en calle Cru­
ces, 3.

Por cierto que ha habido una nota cu­
riosa en su recibimiento. Una rondalla de 
ocho hombres, iniciada por el industrial 
de Almagro. D. Deogracias Villaverde, 
ha acudido a la casa del evangelista y ha 
dado en ella un concierto, manifestando 
que le deseaban buen éxito en su labor.

£ . C., Seuíiía. — Recibido su giro. Mil gracias.
F. R. B ., Barcelona. — R em itido el núm ero quti 

fallaba y  el católogo 'que pedia.
A. C . Barcelona. — R em itidos todos los ejenipljn 

que le fallaban.
A .  M .H ., Liaerpool. — E nviados los n ú m en s qi 

pedia.
P. G., Seuilla. — Tenem os el propósito  de publin 

el núm ero de Sem ana S an ta  en el lunes delaiü  
m a. D e lo dem ás, hab larem os cuando pi.se |a 
aquf.

B .  J . V .B ., £is6oa. —Su suscripción es precisada 
le  en las fechas que indica el recibo, No h e /  eq# 
vocación.

J. C„ B arcelona. — P uede usted  enviarlo  en! letl 
que  Indica. Y e ra d a s . La n o ta  del Congresos 
cabe  ho y , n i en  el núm ero próxim o por su cam 
ter especial.

Agente de ESPAÑA EVANGÉUCl 
en Portugal.

JOAQUÍN SOUZA FIGUEIR£
RUA REQUEZENDE, m . - O P O R T J

Un suele
abs®diul<iiiTieinle liim pi©  sam esíaieipz© in¡ c i r e i i á c s

JpegájicLolo coa 
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clase de limpiezcL.

De venia en droguerías 
íiendoá de ulíram annos.

Exíjase la  so$a empaejueíada-, 
con le m a rca  de fábrica .
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CAPITULO XXXII 
C o n c l u s i ó n .

• OS cuantos días después se acerca- 
a la puerta de la Ribera dos cami-

najiies; iban de Suiza a Ginebra. Uno era 
báo de estatura, y lo parecía más aún 
pĉ  lue le agobiaba la debilidad y el peso 

os años. Cubierto de polvo y cansado 
camino, se apoyaba penosamente en 
razo de su compañero, un joven alto, 
gante, de formas atléticas y hermoso 

detosteo, que tendría veintiséis o veinti- 
si4e años. Norberto De Cautaincourt 

pila bien su misión en la iglesia yen 
undo; cada rasgo, cada movimiento 

o ponían de relieve al hombre vale- 
y capaz, pronto a sérvir, idóneo para 

iidar, y dispuesto a hacer la voluntad 
de|í‘:os en una u otra esfera. Su rostro

• ,';co y refinado, a la vez, parecía a la 
saBm sombreado por el dolor, natural en 
aqüella ocasión en que su compañero de 
vtÉe, el anciano Reformador, Guillermo 
Fatel, le habla ido refiriendo palabra por 
palabra, porque la sabia de memoria, la 
última caria recibida de maese Calvino. 
«Adiós, mi mejor y más fiel hermano; ya 
que es voluntad de Dios que me sobrevi­
vas. vive en constante recuerdo de nues- 
tMunión que, en cuanto era útil para la 
lAsia de Dios, dará todavía fruto para 
nfí|otros en el cíelo. No quiero que te fa- 
tigbes por causa mia. Mi aliento es débil 
yTOntinuamente espero que salga de mí. 
M^basta haber vivido y morir en Cristo, 
que es ganancia para los suyos tanto en 
vida como en muerte. Adiós una vez más 
a tî - a todos los hermanos colegas tuyos.»

— Y sin embargo, venís, padre — ob- 
se J-ó Norberto.

T ¡Qué quieres! Somos hermanos, y re- 
ci^rda que yo fui quien lo di a Ginebra.
B e  dijo que necesitaba quietud para 

emdiar y escribir y yo ... yo invoqué la 
medición de Dios sobre sus estudios y 
sus escritos, si por ellos rehusaba venir a 
esta ciudad. Cuando por toda respuesta 
puáo su mano en la mía, pensé que Gi- 
n^ra se habia salvado, aunque entonces 
ni^ocnprendi que lo mismo iba a ocurrir 
CM la causa de la verdad en todo el mun* 
dowoven, no soy profeta; pero si puedo 
decirte esto: mientras el mundo exista no

I-r*ifl
ss olvidará el nombre de Juan Calvino 
ni la obra que ha llevado a efecto.

Un suspiro de cansancio interrumpió 
las animosas frases. Aquel anciano de 
ochenta años había hecho a pie todo el 
camino, desde Neuchatel a Ginebra, para 
hacer una visita de despedida al amigo y 
hermano del corazón.

— Ya hemos llegadlo, padre — dijo Nor- 
berío cuando se acercaban a la puerta —; 
Dios nos conceda que lleguemosa tiempo.

— Nos lo concederá—repuso el con­
fiado Farel; y, en efecto. El permitió que 
pasaran un dia y una noche en tierna co­
munión aquellos amigos que lo hablan 
sido constantes por espacio de treinta 
años y que se acercaban ¡untos a las ori­
llas del río, que no era obscuro para nin­
guno de los dos, y si esplendoroso para 
el que habia de cruzarlo antes.

Cuando Farel y Norberto pasaban jun­
tos por la puerta de la ciudad, el joven 
suponía que el anciano Reformador, a 
quien nadie esperaba volver a ver en Gi­
nebra, habia de ser objeto del interés de 
todos. iCuál no seria, pues, su sorpresa al 
ver que, sin fijarse apenas en su venera­
ble compañero, todos se agrupaban en 
torno suyo, saludándole, felicitándole, 
dándole la enhorabuena, y algunos hasta 
llorando de alegría! Sus conciudadanos 
le conocían todos perfectamente y pocos 
eran los que no le amaban, pero ¿qué ha­
bla hecho para hacerse acreedor a que lo 
recibiesen de aquella manera? Personas 
que apenas conocía se acercaban a él, 
deseosas de estrechar su mano y hasta 
de abrazarle sí podían; y a sus oidos lle­
gaban las voces que daban en las calles 
haciendo salir de sus casas a mujeres y 
niños: — «¡Aquí está Norberto De Cau- 
laincourtl» «¡Norberto De Caulaincourt ha 
vuelto!»

Pasaron unos minutos antes de que pu­
diera entenderlo, porque aquella inespe­
rada ovación le habia desconcertado; 
pero la exclamación de un pobre mucha­
cho, impedido, a quien él socorría, fué la 
que le iluminó al fin.

— ¡Gracias sean dadas a Dios, maese 
Norberto, os habíais muerto yestáis^vivo 
otra vezl

— Si lo estuve, no me he dado cuenta 
de ello —observó el recién llegado — . 
¿Quién te lo ha dicho?

— Un labriego. Vino contando que ha­
bíais muerto en Saboya, de la peste.

— No he estado en Saboya desde que 
me viste por última vez — dijo Norberto; 
y después, viendo la fatiga de su ancia­
no compañero, añadió: — No nos deten­
gáis, amigos queridos; maese Farel, que 
viene a pie desde Neuchatel, está muy

cansado. Permitidme que lo lleve sin de­
mora a casa de maese Calvino; pero an­
tes, decidme cómo se encuentra.

— Lo mismo, pero más débil cada día. 
La noticia de que aún vivís le hará mu­
cho bien.

Media hora después Norberto llamaba 
a la puerta del encuadernador de la calle 
de Cornavín, puerta que abrió Gabriela 
Berthelier, sin haber tenido aún noticias 
de su llegada.

La joven habia pasado largas y peno­
sas vigilias al lado de dos enfermos, des­
pués había emprendido el fatigoso traba­
jo de cuidar a la familia de sus amigos; 
y, por último, habia experimentado la su­
prema emoción de su entrevista con Cal- 
vino, la noche de angustia que siguió a 
ella y el horrible golpe de la mañana si­
guiente. Su alma habia sido fuerte para 
el sufrimiento; pero su espíritu no tuvo la 
entereza suficiente para soportar la re­
vulsión de un súbito gozo. Como nunca 
antes se habla desmayado, su sorpresa no 
tuvo limites al encontrarse en brazos de 
Norberto y media familia rodeándolos a 
ambos con el temor impreso en los ros­
tros. Lo primero que oyó fué la bondado­
sa voz de Antonio Calvino, que decía: 
— «Ya vuelve en si», y ayudaba a Ñor- 
berto a colocarla cómodamente en un si. 
Ilón. — Pobre niña — añadió el encuader­
nador, poniendo una almohada bajo su 
cabeza. Necesita mucho consuelo: con­
suélala tú, Norberto.

(Coniinuará.)

por

JORGE A. MILLER
Obispo de la iglesia Metodista 

Episcopal
El conocimiento propio de Jesu­

cristo, la comunión personal con 
Dios,«la práctica de la presencia de 
Dios», el conocimiento del Espíritu 
Santo,en el corazón, la victoria 
completa sobre la maldad, la con­
sagración de todo el ser al servicio 
de Dios, éstos son —dice el autor 
en su prólogo — los propósitos que 
constituyen la meta final del ser 
humano.

Al estudio de esta vida del espí­
ritu ha dedicado estas páginas se­
ñalando una «Via mística» evangé­
lica.

En rústica: l|50 pesetas.
En tela: 3 |— pesetas.
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SíaJ, É  PticacloiiES Rallílosas
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96 ESPAÑA EVANGELICA

Esfuerzo Cristiano
[lustraciones.

Vida eterna.
PASCUA DE RESURRECCIÓN 

Dom., 31 de Marzo. Juan, 14, 1-3.
Lecturas diarias.

Lunes . . Luz bíb lica.................. Luc.. 20, 35-3S.
M artes. . El es la  v id a ............... Juan , 6, 47*50.
Miércoles El a lm a  inm orta l. . . M at.,10,28, 
Jueves. . El cam ino  h a c i a  la

v id a .......................... J u a n .8,51.
Viernes . T esoros en  el cielo. . Mat., 6, 20. 
Sábado. . H oy en  el P ara íso  . . Luc.,23, 42.

Sugestiones.
Jesús nunca dudó por un momento qiie 

los hombres vivirían después de muertos. 
En verdad, nos asegura que no mueren 
realmente. «Dios no es Dios de muertos, 
sino de vivos.» Esta es una aseveración 
convincente. Dios es vida; no crea al hom­
bre para que muera. Las siguientes pala­
bras de Jesús: «Yo soy la resurrección y 
la vida», muestran que Él conocía su po­
der y creía en él. Lo probó resucitando 
muertos. Si nos aliamos a Éi no sólo vivi­
remos eternamente, sino que viviremos 
hermosa y sublimemente. Jesús nos dice 
que los que matan e! cuerpo no pueden 
matar el alma. El cuerpo no es el indivi­
duo, sino la casa donde habita.

Ilustraciones.
Jesús, al morir, encomendó su espíritu 

a su Padre. Sabia que no moría, sino que 
entraba a la vida.

El emigrante abandona su pais y em­
prende un viaje a través de mares desco­
nocidos para dirigirse a un país igual­
mente desconocido y adquirir experien­
cias nuevas. Asi es la muerte-, nos dirigi­
mos hacia una vida nueva.

Temas para pensar.
¿Qué palabra de Jesús acerca de la 

muerte nos trae un mensaje de esperan­
za? ¿Por qué debemos creer io que Jesús 
dice acerca de la muerte? ¿Por qué debe­
mos hacer distinción entre el cuerpo y el 
alma?

Un mapa y una guia de carreteras guar­
dado debajo del asiento del automóvil, 
no nos mostrará el camino. Tampoco la 
Biblia escondida en un cofre.

La luz del Libro brilla en el mundo co­
mo un ¡aro. No sólo previene el peligro 
de las rocas y arrecifes, sino muestra tam­
bién el camino hacia el seguro puerto. Es 
la lámpara de Dios para la vida del hom­
bre.

Temas para pensar.
¿Cómo empleamos la Biblia? ¿Cómo 

nos guía la Biblia en la tentación? ¿Por 
qué deben aprenderse de memoria cier­
tos pasajes bíblicos?
oi<3E>ix3e»K3exK3e>i!OE>K3E>;<aExx3E>:0

Escuela Dominical

La vida futura.
31 de Marzo. Luc , 24. 1-12; 

Juan, 14, ¡-6.

La Biblia como guía diario.
Dom., 7 de Abril. Sal. 19,7-11.

Rom., 15,4-7,

Lecturas diarias.
i.u n es  . . '  El hom bre de  un  solo

l ib ro ..........Sal. 1,1-6,
Martes . . U o gu ia  purlflcador , Sal. 119, 9.
Miércoles. E studíese la  Palab ra  , I.* T im .,4 ,13-16, 
Ju e v e s . . Sed hacedores . . . . S a n l ,  1, 22-25.
V iernes. . S e d le c lo r e s .H e c h .,8 ,29-31.
Sábado . . Sed o id o r e s .Luc., 24,25-32.

Sugestiones.
Las direcciones que da la Biblia deben 

ser seguidas por todo cristiano. Este es 
un libro que recomienda y demanda obe­
diencia. No contiene simplemente litera­
tura y buenos consejos: es la Palabra de 
Dios. La Biblia debe ser leída con discer­
nimiento. Registra el crecimiento de la 
moralidad. Debemos seguir lo más eleva­
do y no lo más bajo. La Biblia debe ser 
leída con espirita de oración. Es el libro 
de la comunión. Por medio de la oración 
hablamos con Dios, y Dios nos habla a 
nosotros por medio de la Biblia. .

rado para gente preparada. Cristo esj 
camino, el único que puede llevar al 
hombres a Dios, porque los reconclljJ 
con Él, les da una vida nueva y Ies infug.l 
de el espíritu de adopción. Los que estiJ 
unidos con Cristo no pueden morir. p»| 
seen la vida verdadera.

£1 ministerio de Isaías.
7 de Abril. ¡s., 6, 1-8; 20.1 y  2; 38. Î il

Texto áureo; Sé fiel hasta la muerte y 
yo te daré ¡a corona de la vida. — Apo­
calipsis, 2,10.
Esta es la última de la serie de leccio­

nes sobre grandes enseñanzas cristianas. 
Es muy afiropiádo que trate de la vida 
futura. Jesucristo ha sacado a luz la vida 
y la inmortalidad por el Evangelio.

Nuestras esperanzas para la eternidad 
se fundan en el hecho histórico de la re­
surrección de Jesucristo. Dice el renom­
brado profesor Harnack: «El sepulcro de 
Jesús fué la cuna de la indestructible 
creencia de que la muerte ha sido venci­
da y de que hay una vida eterna».

Aquel sepulcro fué hallado vacio la 
mañana de !a resurrección. Para las pia­
dosas mujeres hubo allí mensajeros ce­
lestiales que anunciaron las alegres nue­
vas de la resurrección. Para Juan y Pe­
dro que entraron allí y vieron envueltos 
y en orden los lienzos en que el sagra­
do cuerpo había descansado, el sepulcro 
ofreció pruebas innegables de la resu­
rrección. Aun para los enemigos de Je­
sús, aquel sepulcro vacio fué un argu­
mento irrebatible contra el cual no pu­
dieron ofrecer sino la burda calumnia de 
que los discípulos-habían robado el cuer­
po. [Ellos, que tan cobardes habían de­
mostrado ser desde el momento que fué 
prendido su Maestrol 

«Lütero y Zinzendorl, Calvino y Wes- 
ley, Carey, Patón, Livingstone, Mackay 
y la innumerable compañía de los que 
han compartido la misma fe y heroísmo, 
y han ido por el mundo haciendo flore­
cer con las flores de la salvación lo que 
eran desiertos de superstición e idola­
tría, no han seguido ia bandera de un 
rey muerto, sino que han marchado en el 
ejército de un Señor viviente». — Poling.

A  la luz de la resurrección se aclara la 
enseñanza de Jesús en el cenáculo de Je- 
rusalem la noche que fué entregado.

«En la casa de mi Padre muchas mora­
das hay». El cielo es la casa del Padre, el 
hogar de una familia innumerable. Hay 
lugar para todos. Lugar adecuado para 
cada uno. Cristo mismo prepara iugar 
para los suyos, y ¿quién los conoce me­
jor que Él, y sabe mejor lo que puede ha­
cerlos felices? El cielo es un lugar prepa­

Texto ÁUREO: Entonces respondí ¡/t-J
Heme aquí, envíame a mi. — Is., 6,8,
Comenzamos hoy el estudio de los pío 

fetas de Judá desde Isaías hasta el cauií 
verio. Asuntos algo düiciles para oxpí 
cados a los niños de nuestras Escueli 
Dominicales, pero que si los instrurtoii 
estudian con cuidado, pueden hace, inio 
resantes y atractivos.

Hoy estudiamos el ministerio de Isaíail 
y se toman por base tres pasajes naiiaiJ 
vos de una gran fuerza dramática.

La uocae/dn. — Isaías era joven ouai| 
do fué llamado por Dios, porque salenu" 
que su ministerio duró unos cincueíi 
años. Se había criado en un tiempo 
riqueza material y de gloria mu;,dai 
para el reino de Judá. Pero el reiaai 
próspero de Uzzias acabó de una rnanei 
trágica con la muerte del rey en ur. 
reto de leproso. Aquel año Isaías tuvo a, 
visión del S eñ o r .  El monarca lurrei 
muere; el Rey de los siglos aparee,! s 
tado en el trono de su gloria. Isa'ss 
io describe. Sus ojos están humildemei 
bajos, y no ven rtiás que los pUegi>esij 
las vestiduras divinas.

Isaías oye el canto de los seraf.nesi 
tiene una revelación de la santiaadí 
Dios. El Santo de Israel, será en adelan 
el titulo preferido de Dios para Isalif 
El profeta se siente inmundo y perdii 
El fuego del alfar de Dios, tocando 
labios, a donde parecía haber afluido 
inmundicia, lo purifica y lo limpia Y o| 
tonces ya se siente capacitado pa-a 
pender al llamamiento divino.

í/no/eccíón de cosos. — La seguí da 
cena: Isaías predica un sermón en acó 
que dura tres años. ¡Tan en serio toro 
ban los profetas la misión que Dios 
encomendabal Recuérdense oirot ejí 
píos de lecciones objetivas emplead: 
por los profetas (Jer-, 27, 2; Ezq„ 12, !■'
. Junto a un lecho de muerte. — Ísalí 
conductor de pueblos, ejerce tamuiéa 
cura de almas. El dolor de Ezequiass 
la perspectiva de una muerte próxi 
nos indica cuán lejos estaban los i reyi 
tes del Antiguo Testamento de aqodl 
gozosa seguridad que hacia decir al A]̂ ' 
tol: «El morir es ganancia». Es Cri: 
quien ha traído la bendita esperanza 
la inmortalidad. El retroceso de ia s» 
bra en el reloj de sol pudo ser causa' 
por una refracción délos rayos solaKÍ 
debida a un cambio en la densidad; 
mósférica. De todos modos, fué un mil' 
gro, una intervención especial deD" 
(¿por qué no ha de poder Dios intervsi 
en el mundo que sus manos han cread' 
en un momento especial. Ezequiasvol’ 
dei borde de la sepultura con un prof' 
do sentimiento de gratitud a Dios y' 
responsabilidad en cuanto a losaflos  ̂
vida que le eran concedidos.

lia
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TiPocRAríA Artística. 
Curvantes, 28, MaMIs j
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